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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIQOS 

Domicilio «ocia!: taADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM. 1 (Pweo de Recoletos) 

socinl efectivo Pese-tKi 12.000.000 
>• reservas » 43.S9S.510 

TOTAL. . . . . » 55.698.510 

Cttpit.tl 
Priini'8 

SEGUIÍOS CONTRA INCENDIOS 
Esta gtau Con\p;iiía. nacional as'guia 

contra los riesgos ele incendio. 
El )(i-itii desAi'roílo dit sus operaciones 

acredita h\ conñaiiza qite iuspita al públi­
co, liabienilo pagado por siniostios desde 
el año IHiil, de su fundación, la suma de 

^pesetas .'55>.1.TO 691,43 

.32 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUROS SOBRE LA VlDA 
En este ramo de segaros contrata to­

da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y CapltaL ŝ diferidos & pri­
mas más reducidas que cualquiera otra 
Compañía. 

Q Subdirección en Caí tageua: Sra Viuda ds Soro y C.*, Plaza de las CábalMs aáai. 15 
• O - O 
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REAL NUMERO 34 
Prepavaloria para las Academias 

del Ejército y Armaéia. 
ACADEMIAS UIUTASEB 

La preparación está á cargo de los 
directores y de los comandantes de in-
fauteria ü . Rafael Martínez Illescas y 
de caballerifi D: Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MARINA 

Cuerpo gneralé infantería de Marina 
La pnpar.ición por los directores y 

por los proffsor^.s de la Escuela de Tor 
pedos L). Juan de Carranza, teniente de 
1." clase y D, Antonio de Lara, tenien­
te de navio. 

Alumnos externos é internos. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
f rondas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Xerias para pozos, movidas A vapor 
viento ó caballerift.—Itáquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—fiopíno ar-
titlciai para cercados.—Arados de ver­
tedora.—-llesgraaadoras de m a í z . — 

Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte d,t¡ frutos. 
Asadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 
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12, CASTáLuMi, n . 

Véase anuncio MODA Y AB-
TE en la tercera plana. 

LA PENA 
DE MUERTE 

^(^uanlo lieinpo diii-ará aun es­
trila ei) el Código 1» peaa de nauer-
le? 

Machos años, lal vez siglos; se-
gurumenle pasarán aun varias ge­
neraciones antes <lo que el palibu» 
lo sea desechado y el verdugo que­
de cesan le. 

Mientras iiermanezca escrita en 
el Co lif̂ ü liahrA que aplicarla si­

quiera no sea niáséque en casos 
extiaordinarios, paf*a castigar con 
ella esos crímenes horrorosos que 
se salen de lo vulgar, y que acu­
san en quien los coniete un colmo 
de perversiü,). 

I'ero ¿(la algún resultado bene­
ficioso esa penal Sirve de ejemplo 
á los que presencian el ajusticia­
miento de un condenado á rauerleV 
La noticia de que un reo ha muer­
to en patíbulo afrentoso, ¿conlribu 
ye en algoá disminuir la crimina­
lidad? 

La experiencia enseña que la 
ejemidaridad no se cumple. Don­
de un desdichado muere a ma­
nos del verdugo, uo es extraño ver 
como se aprovechan los ladrones 
del estupor del público paia sa­
quearle los bolsillos a algún esiiec-
tador horrorizado. 

¡b^stüpor! ¡Hemos dicho estupor! 
Seguramente no lo habrá encon­
trado nadie entre el publico que 
rodeaba ayei' el tablado en que 
Josefa Güinez cayo herida poí* la 
justicia humana Cumpliendo mi­
sión al lísima de caridad; impulsa­
dos por sentimientos generosos y 
nobiiihimos, varios sacerdotes pre-
leadieron ocultar con sus vestidu­
ras la escena trágica y uü rumor 
de desagrado salido de la muiUiud, 
fue el fl'ulo q«e recogieran de su 
caritativa acción los pobres curas. 

Sin embargo. Murcia entera ha-
bia pedido el indulto, El ayunta­
miento, la diputación, el jurado 
que dicto el veredicto de culpal)i-
lidad, los cir<uIos de recreo, el 
clero de todas las parroquias, las 
sociedades ben-iticas, la»asociacio­
nes religiosas, las juntas de damas, 
cuanto vafe y piensa y .siente en la 
hei'mosa ciudad del Segifra, habían 
representado a los pies del trono 
su deseo vehementísimo de que 
aíjuella mujer que concitó un día 
síobre si lot|»s las censuras y todas 
las acusaciones de la sociedad ofen­
dida, fuera indultada. 

¿lis que pedía Murcia lo qn** no 
sentía? ¿Es quo el horror que mos­

traba al pensar qne iba á [)resen-
ciar una ejecución era tlngido? No, 
no es eso; la Murcia que ha senti­
do con la reo; la que se ha afligido 
y suplicado; laque ha luchado con 
la fó en el alma y íá angustia én el 
corazón para arrancar lín ser i la 
muerte, esa no es paríidkria de la 
última pena: I)ien lo ha prohado. 

F'ero la otra, la que va á ver 
matar un semejante coinq fuera á 
una romerfía; la que olkirigotea y 
se ríe y se ineornoda si ao la dejan 
ver a su entera sjeitisfact^ón, esa va 
á ver las efecacionies por «nlrele 
nimienlo ¿No es un especl aculo 
que se ofrece gratis? 

La pena' rfe^yntt*t^'ní^rroiiza, 

vuláifuíi | | s fi'̂ [M<|ÍÍ Ééta l l s | | -
grp. yi,j|>||e^iferin|i .,3 Wmh^' 
naS que pienMn'tín las horas tris­
tes ó interminables que prece­
den á la ejeVifciótí:¥al'íÍ esas [)er-
sonas no tiene ejemplaridiul la pe­
na de muerte porque son buenas. 
Para las otras, buenas también, no 
la tiene tampoco; porque si se pre­
sencia el suplicio a gusto Q[\OV cu­
riosidad ¿qic vamos á pensar de 
quien obra así? 

Habrá que exclamar con El Dia 
rio de Murcia.. 

¡Biso es uu hoi'ror! 

TlJERE^rAZOS 
Las últimas noticias do Cuba confir­

man que h,a --¡'lo lacrrulo el caliecilla 
T>a('i-et. 

Antes lml)lii/'ír;YK/o Lacret, ú varios 
infelices reclutas (pie se reza.írahan de 
las fuerzas leales. 

('fin que si A su vez ha bido lacrado, 
acvi(''rdese -si (;st;̂  cn^itUAcióiiide acor­
darse—de aquel refrán que dice: 

Donde las dan las toman. 
Y que se lo coma con su pan. 

Dice î n periódico de Ferrol: 
(1^08 recibido un telegrama que 

trae el níimero cuatro de una serie cu­
yos tres primeros números no han lle­
gado A nuestro poder. Indudablemente 

se trat.T de un heojio de armas ItflÍJOr-
tante.» ' 

Si, tan importante que hástá eñ el 
servicio (le teleírrartiás liü ocasionado 
huecos.' • '• ' "•' ' 

¿Pero qué hace ese comandante <?ê  
nerarde los hilos leícgrMcos? 

¿Se /'ííf saber seFior mnrquAs de f.e-

.\hüraresulta que el {fenera 1 en .fefe 
del ejército tagalo, que se ha levantado 
contra Espafia, estaba empleado en uiía 
bodega.I 

Sin 4uda á ea<? bodeguero se ie ha 
subidp el vino á la cabeza y le ha dado 
por lo extraoídinario, 

Es verdead ([uc todos los tagalos son 
lo mismo. 

Y lo que dirá el bodeguiata: 
üí>Bde se proclama emperador á un 

HQIÍAS, bien pude erigirse «n jefe de pa­
tulea yíti Bonifacio. 

Así se llama el personaje t;|ue disptita 
á EspaAa la posesión de Filipinas. 

Son admirables estos yankees. 
Con ocasión de cualquier cosfi en-̂ ĵ 

cuentran motivo de hacer «egocio y ha-
cwre ir . 

I)o» paiitano» 4 e íJlwsrman ^0 han 
orríyadflfA un* ap«.e»ta e»tr(«nb(^ti^a, 
con motivo de laeleoeióQ presidencia. 

Si Bftle elegido pl candidato del oro, 
«1 q«Q apuesta por el d* la plata se 
aMtarA la oabeaa, «e 1» dorará y dará 
un pitaeo á pie par l|t población. 

Si gana (A candidato do la plat 1, el 
que apuesta por el del oro se afeitar* 
tamMén la oabe»a, se la plateará y da­
rá el paseo ya dicho. 

Con todo esto la población uo va 
perdiendo nadii. 

Por(.]H<í cualtjtiiera (|uc sea el eíiudi-
(liilo ((íU! Iriiiare, ticiiii iiücguriulo uu 
ebpüCláoul(.i e'iiiiico de primera ealiílad. 

RCGELuo 
Como prueba d(i los recelos que ha 

Icvííntrtdo en Europa la visita del en^-
perador de Rusia á París, hace un co­
lega las siguientes consideraciones: 

«Jamás el continente europeo, por 
lo menos de cincuenta ají os á la feci)a, 
se ha visto morairaente tan agitado eo-
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baderH seca al otro lado de I» valla, y por esto pare­
cía d» Una estniura gigantesca. Fijaba sobra la pa-
rOn ttnaai>J<)S quf brWabaR eon un fuego aobrenatu-
r«l, y ana Voz, que Mallravírs reeordaba dt-rnaain 
d», griió: Amor! amor! Qué! ¿lü 16 atrevea todavía 
i am»r? d<>ndta está la muerta? <ib! ahí dood» «ittá la 
iDiiertí»? 

E*<>Mná nlitó l)> víata para el qoé hablaba, y se e v 
trvcbá contra Maltraveri Con nu modtí tferror. j¡4 
permanecia como ni hubiéáe echado ráitiea «n «»1 
•ueiu 

—QeAdichadi'! dijo al fin «n tono de dii^Izara: (¡có­
mo has venido hasta aquí? No hoynt de nÓBOtroa, es 
lAs eiitie amigot! 

— Aniij^op! replicó «il maniáiico CÜII una rist, desde-
•o»H» Yo (e conozco, Ernesto Maltravers, yo te co­
nozco; pero 10 no er -̂s el quo m« enc«írr"»ie en Us ti 
nieblts y en «I ¡uflerno al liido^^e «quel demonio bar-
I4ul Amigoal.., que vengan Abor^ lus amigos d co 
^«'tuifl Yo soy lib:-«i ^oy libre! el aír«> y las oles no 
SOU n\a8.libreiil Y i t ia el insensato can una alegría 
>cra«l. KÜU ct bermoan, muy harinosa! dijo repenti-
^^«iilfOié, «ODtenieo'lo aojí fronétiooa traoaportea y 
O0B,!PDa voz cambiada eotara^eiite. P r̂̂ ) uo es tan 
hermoM como la muerta. Hombro alo fé | , . . y ain 
e io^ffOpte am«b«'Deigracia para til . . . deagiaoia, 
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pérfido Muliravers, desgracin pat;i» ti.,, vergüenza y 
remordimientos! 

t -Nada temida^ Evel|i)M¡^ t\ada temáis, decía Md 
travera eo vof! baja, cojoc^nt^ja i su espalda: auilo-
ned vuestro ánimo, no os h|rá liipjgCín mal. 

Pálida y trémula Evelina 4esde los pies A la cabe-
ea, DO pereció fio embargo, el ^no de sus teniidui. 
Maltraveri dio dos pasos bacía el maniñik-o, pero 
apeuaa percibió el desdichado con su vlata eut i le j 
movimiento, cuando el instinto natural en aquella 
terrible ei-fer¡n^Odi^c||fl,iempf de,perder la liberiütl la 
hicieron'huir por melló de los bós.|nes arrojando un 
grito agudo. 

Multraveis saltó p(.r encimado la empalizad» y lo 
persiguió durante algon tiedipo, aunque eu viuo. La 
espesura del monte ocultó prontamente de su vistn ni 
fugitivo. 

P^atigado, tiu aliento, volvió Maltrav rs al sitio 
donde había dejado á Evelina, y ttl aceioarse vio ve 
r.ír & Teresa con su marido. La risa alegre de Teresa 
resonaba clara y musical en el aire ligero, y é> corrió 
á reunirse con Evelina. 

— Nada digáis A madama de Montaigne de lo que 
hemos viato, detpaea sabréis porqué 

Demasiado conmovida Evelina para poder habUr, 
hizo an «igno afirmativo. Be jootaron con Monuigne 
y cen su espota, y Maltravers llamó aparte al prl-
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impaciencia su forzado retiro, y contra el dictamen 
de au médico s» obstinó en despachar ios negocios 
d e s a ministerio y conferenciar en sn mismo aposen­
to con sus amigos políticos. Sahfa Lumley que nada 
es tan perjudicial á ou hombre de estado como las 
•parioDciayTe on& ttltlbiPldlolilBción de so salad. 
Los pavos no son tan insensiblts con un hermano in­
válido, ojmo lut políticos con an colega enfermo. 
Estos van propalando por todas partes qne la eabeza 
se debilita, y vea la consanoión y las epilepsis <̂ n 
cada di»o^r»^,|m! c |dj^<|é^^hoj Por otro lado, los 
planeado Vargrave estaban un so madurez; era des­
de luego, doblemente necesario que diese pruebas de 
actividad, á Hn de no quedarse arrimado, bajo el 
cortesano pretusio de rustaurar tus faerzas. Cuando 
supo la partida del coronel Legard, se creyó en segu­
ridad por el mamento en un punto esencial, y única 
meneóse ocupó de sni proyectos ambiciosos Acaso 
también Lamley, como la mayor parte de lí 
bres favorecidos por las mugeres que otr 
1» ptrinsoráíijttVOKiad/ p«tisaba*c«Q J. 
«• MMnK̂  fKilMo y d^ot ido , reoi6u 
wlMowaatt es Ibas illtor«iaDte p4ré )<a'tfiblMlrd que 

í líaWgtloíX^pattteraaior. En ttW (;«t«e|M!tt,>H«UHeaQ 
< ftliQtttoyt, MistiiciiMbtti]?, pord iiiltf«ft'tti^ «Mtito de 

o^ütúB; lMiiÉM'tÉinfaiii|fiiá ÜMM afay immitántt \w 


